
[Texto comisarias exposición eremuak] 
 
HAMAHIRU 
 
Esta es la tercera edición de la exposición colectiva eremuak. De carácter cuatrienal, 
tiene como objetivo «tomar el pulso» al contexto artístico más cercano, a través de una 
mirada colectiva que trate de mostrar un momento preciso del arte producido en el 
entorno próximo. Hasta la fecha, se han celebrado dos exposiciones dentro de esta 
línea de trabajo: First Thought Best, celebrada en Artium en 2014, y Bi Dos Two, que 
tuvo lugar en Azkuna Zentroa en 2018. Esta tercera se celebra en Tabakalera, Donostia. 
 

En esta ocasión, la exposición toma el programa HARRIAK como un «archivo» 
desde el que partir. El programa HARRIAK supone por sí mismo una selección 
significativa de artistas del contexto vasco. Iniciada en 2016, HARRIAK es una iniciativa 
de eremuak dirigida a activar nuevos espacios para la mediación, la exposición y la 
divulgación artísticas. El programa se despliega a través de varias salas de casas de 
cultura de la Comunidad Autónoma Vasca y cuenta con la participación de artistas, 
mediadores y mediadoras. En sus primeros seis años de historia, HARRIAK ha celebrado 
unas treinta exposiciones en diferentes localidades, en las que han participado en torno 
a noventa artistas de diferentes generaciones, con especial énfasis en aquellos artistas 
que se encuentran al principio de su trayectoria. Entre las distintas prácticas que recoge 
la actividad desarrollada en HARRIAK, se descubre una compleja atención a la diversidad 
de registros y disciplinas que el arte ha ido abordando a lo largo de estos seis años. De 
manera que, a través de su actividad, se pueden advertir las diferentes sensibilidades 
que reúne nuestro contexto. 

 
En consonancia con el objetivo de la exposición colectiva de eremuak de «tomar 

el pulso» al entorno próximo, la suma de exposiciones de HARRIAK en sus primeros seis 
años de historia conforman una panorámica del «aquí y ahora» del arte vasco y es, por 
lo tanto, un oportuno punto de partida para articular la exposición. 

 
Hamahiru 
 
El título de la exposición, Hamahiru, hace referencia al número de artistas que forman 
la exposición, en un intento de poner el foco en las y los artistas. La exposición la 
constituyen trece artistas y sus trabajos. Si fueran doce, la exposición sería diferente, 
como también lo sería si cambiase cualquiera de los artistas o si hubiera uno más. 
 

Las aportaciones realizadas por estos trece artistas podrían enumerarse así: 
  

 Marcar una esquina y el ancho de una pared de la sala con una tira de papel. 
 Llevar a la sala el momento en el que alguien entra en el edificio. Escuchar el 

sonido de la puerta principal cada vez que alguien entra. 
 Adaptar al espacio de la sala los artefactos que estuvieron sumergidos en el río 

de Ea durante un verano. 
 Besar las paredes. Besar el cielo. Dibujar el espacio con besos. 
 Evocar la imagen de un helado de vainilla y fresa. 
 Buscar un tipo de secuencia con desplazamientos en relación con la pared, la 

imagen de la orilla del mar en la playa (y ese paseo). 
 Distribuir pequeñas piezas de madera en la pared. 



 Revestir una pared con papeles de diferentes tamaños. Dibujos, pintura, 
animales, unicornios, rosa fosforito. 

 Activar y transformar alrededor de una acción diferentes elementos textiles. 
 Ver una acción desde donde se genera. Ver alejarse y acercarse la pelota desde 

la propia pala. Cambiar el punto de vista, ir al origen, generar un artefacto para 
ello. 

 Convivir en un latido visual sin esperar de la pintura, solo siendo con ella. 
 Proyectar en el espacio dibujos en suspensión para resistir una tentativa de 

disolución. 
 Pensar el lugar y actuar desde ahí. 

 
El título de la exposición, Hamahiru, juega también con la simbología en torno al 

número trece1. Es bien sabido que, en muchos países de Europa y parte de América, el 
número trece es considerado de mala suerte, especialmente cuando se trata de un 
martes o de un viernes. Así, el número trece tiene connotaciones negativas en muchas 
culturas, principalmente vinculadas a la religión, como en el número de asistentes a la 
última cena dentro del cristianismo. Asimismo, en la numerología, mientras que el doce 
marca nuestro tiempo en horas y meses siendo considerado el «dígito perfecto», el 
trece representa todo lo contrario.  

 
Es decir, el trece como número imperfecto o incompleto, como la propia 

exposición, que es una representación incompleta, parcial, no perfecta del aquí y ahora 
del contexto del arte vasco. 

 
Mirada subjetiva y forma no predeterminada 
 
La selección de artistas y comisariado corre a cargo de los actuales miembros de la 
comisión técnica de eremuak: José Ramón Amondarain, Aimar Arriola y Leire Muñoz, 
junto con Maider López, miembro de dicha comisión hasta hace poco. 
 

A la hora de realizar la selección de artistas, desde el comisariado de la 
exposición se trabaja con una mirada subjetiva, asumiendo que la propia selección 
implica una posición. Al mismo tiempo, se entiende que este lugar desde el que se mira 
puede conformar una fotografía del aquí y el ahora del arte del contexto vasco. Un 
instante que genera una imagen, un momento, la exposición a la luz de trece artistas. 

 
Toda selección implica un deseo de forma sin forma, que asume tanto su 

incompletitud como la imposibilidad de proceder con objetividad. En Hamahiru, desde 
el inicio del proceso, se ha asumido la necesidad de no articular la exposición a partir de 
una forma preestablecida o como consecuencia del cálculo. Ha sido tras la invitación 
específica a cada artista a adecuar una obra concreta al nuevo espacio o a producir una 
nueva pieza, trabajando desde las propuestas de las y los artistas, sus naturalezas y sus 
procesos, así como con los ritmos particulares de cada uno. Los elementos que 
conforman la muestra han ido encontrando su lugar en el espacio expositivo, sentido 
este como un miembro más, en toda su especificidad. 
 

1 En el contexto del arte vasco, el número trece está irremediablemente asociado a Ez Dok Amairu, el 
movimiento cultural vanguardista vasco que entre 1966 y 1972 se dedicó a recuperar la cultura vasca y 
renovarla. El nombre del movimiento lo propuso Jorge Oteiza basándose en el cuento popular vasco San 
Martinen estutasuna (El apuro de San Martín), que concluía con la frase «ez dok amairu» (traducción 
literal: no hay trece) que significa que no hay maleficio, que se ha roto el maleficio del trece. 



 
De esta manera, se ha trabajado la exposición como una suerte de ficción que 

posibilita generar una situación en la que lo que sucede es real, entendiendo la sala de 
exposiciones como integrante de esa ficción. Ficción a la que se podría llamar realidad; 
es lo que el filósofo Yuval N. Harari llama «realidad dual»2; el suceder mismo del tiempo 
de una realidad ficcional junto con el de una realidad objetiva. 

 
La comprensión de la exposición como una forma no predeterminada ha 

permitido que la naturaleza de los proyectos de cada artista actúe y evolucione en su 
tiempo, el tiempo de cada artista, y vaya definiendo así la exposición, sin tener que 
dividir el espacio entre el número de artistas que lo conforman ni tener que situar las 
obras en un medio preciso para poder organizar una creación. 

 
En este proceso de trabajo, por lo tanto, la estructura resulta del tipo de 

relaciones que surgen en el proceso constitutivo de la exposición. Relaciones y 
resultados imprevisibles (o solo visibles con carácter retrospectivo), ya que la técnica 
expositiva en este caso se fundamenta en una sensibilidad abierta y un acontecer en el 
arte, que dispone a todos los agentes participantes en una propensión al 
acontecimiento. 

 
Dentro y fuera de la exposición 
 
Esta tercera edición de la exposición colectiva eremuak incluye diferentes entradas y 
salidas, en el sentido de que la exposición se complementa con otras acciones con las 
que entra en diálogo. Para empezar, la exposición colectiva y HARRIAK 2022 en diversas 
casas de cultura suceden en paralelo, manteniendo el equilibrio entre centro y periferia; 
en un intento de dar visibilidad y poner en valor el programa, pero también de conectar 
las casas de cultura con Tabakalera, y viceversa. Para crear así redes en dos direcciones, 
acercando las casas de cultura a Tabakalera y Tabakalera (y su público) a las salas de 
cultura, poniendo en valor y afianzando la red generada con las casas de cultura con las 
que eremuak ha trabajado a lo largo de las diferentes ediciones. 
 

Asimismo, la habitual publicación que en ediciones anteriores ha acompañado a 
la exposición colectiva se extiende, en esta ocasión, a un catálogo que, además de 
recoger los contenidos de la exposición, resume los seis primeros años de trayectoria de 
HARRIAK. Se recolectan y relacionan las diferentes experiencias de HARRIAK en un único 
libro, un material inexistente hasta el momento y que nos ha parecido importante 
generar. 

 
Por otro lado, en 2022 las habituales jornadas eremuak pasarán a funcionar a 

modo de acompañamiento o actividad paralela de la exposición. Es decir, se realizarán 
dentro del periodo de la exposición y la programación se articulará alrededor de ella, en 
una suerte de entrada y salida a la misma. Así, entre los participantes estarán algunos 
artistas pertenecientes a la exposición, con presentaciones en formatos diversos que 
ampliarán su participación en la muestra y le darán contexto. Asimismo, se prevé la 
intervención de otras invitadas e invitados que apuntarán a diferentes aspectos que se 
 

2 Harari, Yuval Noah. Sapiens. De animales a dioses: Breve historia de la humanidad. Debate, 2011. 

  

 



sitúan «fuera» de la exposición, pero que son importantes para entender el contexto 
más amplio donde se inserta, abordando temas vinculados al arte y al sistema del arte, 
tales como la producción, la interpretación y la mediación del arte en nuestro entorno 
cercano. 

 
De la práctica de la observación y la escucha, arriba descrita, nace la exposición 

Hamahiru. Situación real y ficticia simultáneamente, que se da en un entorno 
preexistente y que hoy existe como resultado de las relaciones subjetivas dadas. 
 
 
José Ramón Amondarain, Aimar Arriola, Maider López, Leire Muñoz. 


